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dad curable, que durante muchos 

años, milenios quizá, fue conside- 

rada como un terrible flagelo y que, 

hoy en día, gracias a los adelantos de 

a medicina, puede considerarse una 

enfermedad menos grave que muchas 

otras, puesto que ro solamente existen 

medios para diaegnosticarla precozmen. 

te, sino que hay drogas para tratarla 

Y porque además, no es tan conlagio- 

sa como otros males, 

Se trata de la lepra, enfermedad <o- 

nocida desde la antigiiedad y que He- 

gó a Colombia con los colonizadores 

españoles. 

La lepra es una enfermedad conta- 

glosa, aunque no en tan alto grado co- 

mo otras. Se caracleriza por lesiones 

de Ja piel y de los nervios. Ál atacar 

los nervios se producen anestesias (fal- 

la de sensibilidad) y alieraciones mus- 

culares y óscas, así como trastornos en 

las mucosas nasales. 

La enfermedad a que nos referimos 

es una enfermedad crónica, La manera 
de trasmitirse parece sea la introduc- 
ción del germen productor de la en- 

fermedad a través de la piel o las mu- 

cosas, este germen, que es un bacilo 

microscópico, proviene de los exuda- 

dos de las lesiones abiertas de las per- 

sonas que padecen el mal, 

El período de incubación de la le- 
pra, o sea el tiempo que dura entre 

la entrada del germen al individuo sa- 
no (contagio) y la aparición de los 

primeros síntomas de ella, es largo, 

Varía entre uno y varios años. 
Pero como dijimos al principio, la 

V amos a hablar de una enferme- 
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lepra tiene tratamiento, Asimismo, el 

tratamiento de la enfermedad, hace 
que las lesiones de la lepra, se cierren, 

con lo que la persona pierde el poder 
de ser contagiosa. 

Por ello lo más importante de sa- 

ber acerca de la lepra es el de que 

esta es una enfermedad curable. Y 
que, entre más precozmente se dias- 

nostique, más fácil será su tratamien- 
to y podrán dismisuirse sus secuelas. 

Za Colombia existen Dispensarios 
Dermatológicos en las poblaciones don- 
de €s más frecuente la enfermedad, 

Af médicos especialistas hacen gra- 

tuitamente el diagnóstico de la enfer- 

medad y aplican también, sin costo 

alguno, el tratamiento a base de sul- 

fonas (promina, diasoña y di-amino- 
dífenil sulfona).- 

La lepra no es muy contagiosa en- 
tre adultos, pero si lo es en la infan- 

cia. De ahí que deba tenerse cuidado 
con los niños para no exponerlos al 
contapío innecesariamente, 

El aislamiento del enfermo solamen- 
te es necesario cuando presenta lesio- 

nes abiertas 6 sta cuando puede pra- 

pagarse la infección. Sormetido a trar 
tamiento, las lesiones se cierran y «1 

paciente puede volver a vivir en co- 

munidad. 

En el caso de que la enfermedad ha- 

ya avanzado mucho (Co que sucedía 
cuando no habia drogas para el trata- 
mieato), pueden presentarse lesiones 
de los dedos, retracciones musculares, 
deformidades faciales y afecciones ocu- 

lares. Entonees puede realizarse una 

raedicina tendiente a rehabilitar y u 

readaptar al paciente. La cirugía de 
los ojos pueden hecer muy eficaces la- 
bores, de alto beneficio para estos en- 
fermos.' * > 

No es necesario cculíar ante el país 
el problema de la lepra, Debemos $2- 
her que existe. Y afrontarlo, serena 
mente, con los ujes abiertos, Ante to- 

432 

do, es indispensable quitarle el velo 

dramáfico que tuvo en la antigiedad, 

cuendo la lepra era incurable. Esta 

falsa creencia solamente sirve, para 
aistorsionar y hacer difícil la solución 
del problema. 

Es seguro que con el paulatino as- 
censo del nivel de vida de nuestros 

compatriotas y grecias al esiuerzo del 
VMinisterio de Salud Pública y de los 

médicos que combaten la enfermadar, 
éste habrá de retroceder, como la es- 
tá heciendo en otras partes del mun- 

do y como lo hizo en Europa, donde 
después de las cruzadas tuvo caracte- 
rísticas epidémicas. 

Una mueva esperanza contra la le- 

pra se abre con la observación que se 

ha hecho de que los individuos vacu- 

nados con B, €. G,, contra la tuber- 

culosis, tembién se hacen resistentes 

a la lepra. Observación que se £on- 

firma con el hecha de que la reacción 

de Mitsuda (Reacción de la leprina) 
negativa, que es un índice de escasas 
defensas del individuo a la lepra, se 
torna positiva cuando el individno x2- 

cibe el B. €. Q. 

En el mundo hay oerca de eustro 

millones de leprosos. La mitad de ellos 
habitan en China y la India. En Co- 
lombia existen, clasificados estadñísti- 

camente alrededor de 13.000 enfermos 
de lepra, aunque se eree que e] núme- 

to total puede ascender al doble y es 

la tarea actual la de buscar estos 2a- 
sOs, que casi siempre se hallan entre 
los contactos de los pacientes diag- 

nosticados y cuya mejoría depende de 

la precocidad con que se inicie el tra- 
tamiento. 

Es necesario recalcar que la lepra 

es una entermedad ecurable y que es 

indispebsable acudir a los Dispensa- 

rios Dermatológicos (en especial aque- 
Jlos individuos en cuya familía se ha- 

ya presentado un caso de la enfer- 
medad) para el pronto diagnóstico de 
ella y su adecuado tratamiento, 

 


